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NUESTRO QUINTO ANIVERSARIO 

Un lustro ha transcurrido desde que, al son del himno de la Majestad, un Ge
neral ilustre, que ha pasado recientemente á mejor vida, inauguraba en nombre 
del más llorado de los monarcas, del malogrado Rey D. Alfonso X I I , la BIBLIO
TECA-MUSEO donada á Villanueva por su Diputado en Cortes D . Víctor Balaguer. 

Un lustro tan sólo cuenta de existencia nuestro Instituto, y durante él, á im
pulso de la constancia, de la fe y del talento de una sola inteligencia, secundada 
modestamente por corazones entusiastas, nació de su seno una galería de villa-
noveses eximios, brotaron en su atrio estatuas de patricios preclaros, cuajáronse 
de nombres ilustres, en letras de oro esculpidos, las lápidas dedicadas á honrar 
á cooperadores insignes, distinguiéronlo con su visita personas reales, ministros 
de la Corona y grandes figuras de nuestro país y de extranjeras naciones, emi
nencias indiscutibles en la gobernación del Estado, en las ciencias, en las artes, 
en la judicatura, en el comercio y en la industria é inauguróse la publicación de 
una Biblioteca propia para dar á conocer las preciosidades de su archivo, vinien
do á poner fin y remate á tanto desarrollo y progreso la erección de un nuevo 
edificio para ensanche del Museo y aumento de secciones con que procurar, facili
tándolas, mayor suma de enseñanzas al numeroso concurso que á él acude ávido 
de ilustración y de cultura. 

* * 

A l recordar ho}' las dos ilustres personalidades que por modo directo y re
flejo dieron esplendor á nuestra fiesta inaugural, pagamos gustosos un tributo de 
admiración á la relevante figura del Rey P a c i f i c a d o r evocando su gratísima 
memoria, y otro de reconocimiento á la del bizarro General que en aquella oca
sión solemne tan dignamente á la Majestad Real representó. 

La Junta de este Instituto tributa á más en esta ocasión, como ha venido ha
ciéndolo en años anteriores, la expresión de su gratitud inextinguible á todas las 
altas personalidades y corporaciones que, por modo directo ó indirecta manera, 
han contribuido al fomento y sostén de la fundación, cuya guarda le está confiada. 
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B I O G R A F I A 
del 

Ir.MO. SR. D . SEBASTIÁX ANTÓN PASCUAL 
por 

D. JuXI? F E B R E R S O L E R . 

SEÑORES: NO con ánimo de seguir una .costum
bre establecida, ni tampoco de cumplir un pre
cepto retórico, en muchos casos discutible, sino 
con el propósito de satisfacer una necesidad 
imperiosisima, debo, al empezar mi pobre tra
bajo, solicitar de vosotros no sólo aquella be- -
nevolencia que generosos otorgasteis en se
mejantes ocasiones á los que, con más aptitud 
que yo, dieron realización al encargo que les fué 
encomendado de poner de relieve las eminentes 
cualidades de alguno de los Próceres que hon
raron nuestra patria y son el mejor ornamento 
de nuestra Historia. Xo, yo necesito más: que 
en aquellas ocasiones tal era la erudición de 
los que os cautivaron con su elocuente pa
labra y tales sus condiciones de abolengo y 
autoridad en el campo de la literatura, que 
tal benevolencia, antes que requisito indis
pensable, era vínculo de unión, corriente de 
simpatía que, partiendo de vuestras inteligen. 
cias y voluntades, convergía en los del diser
tante produciendo al contacto de las ideas y 
conjunción de los sentimientos, esa luz del 
alma, vivísimo destello de la inteligencia, que 
por modo admirable en aquellos brillantes dis
cursos se reflejara. 

Me veo, pues, al encontrarme desposeído y • 
exhausto de cualidad alguna que me recomien- j 
de á vuestros ojos, que no sea la confesión \ 
plena de mi incompetencia, en la precisión i 
ineludible de pedir indulgencia sin límites, que | 
no los tuvo tampoco la osadía de que di prueba < 
al aceptar para mis débiles fuerzas una tarea \ 
de suyo delicada y espinosa y que no aminora, i 
antes al contrario aumenta y hace más visible, ¡ 
la poca fortuna con que esto\; dándole cuerpo 
y forma. 

Algo, sin embargo, aunque no sea parte á • 
justificarme, debo alegar en mi disculpa: por i 
un lado, el deseo natural de aportar mí solici. i 
tada cooperación á una liesta que recuerda y i 
conmemora un acto sin precedente en nuestra j 
patria y que ha de cubrir de eterna ó inmarce- í 
sible gloria el nombre ilustre del primer Mes-
tre en Gay Saber á cuya munificencia debemos i 
esta Biblioteca, y por otro la admiración, el | 
asombro, al par que delectación y encanto que l 
causan en el ánimo el estudio y recopilación de \ 
los hechos y enseñanzas que esmaltan y aya- '• 
loran la aprovechada existencia del eximio i 
ciudadano en cuyo justo elogio trazo estas i 
líneas. 

Y aquí, de paso y por vía de digresión no del \ 
todo ajena al asunto, cúmpleme declarar que • 

yo no estimo necesario que una reseña biográ
fica sea indefectible y forzosamente una pre
meditada apología, ni siquiera una encubierta, 
pero obligada, alabanza del personaje cu^-a 
vida y hechos se trata de relatar; qué un elogio 
de esta suerte entendido, á más de la injusticia 
que en muchas ocasiones podría revestir, sería 
una especie de anacronismo literario que vues
tra cordura y exquisito gusto rechazan de con
suno. En los tiempos actuales en que reina, más 
que el entusiasmo, la fría é implacable crítica 
y en que la no pocas veces injusta prevención 
y funesto escepticismo absorben y dominan las 
más sanas inteligencias, no son para sostenidos 
en teoría, ni tolerados en la práctica, esos pane
gíricos ampulosos y deliberados que, si bien se 
considera, antes deprimen que enaltecen y que 
por otra parte ni convencen ni conmueven. 

Así, pues, á través de este cristal, cuya su
perficie plana y lisa no agranda ni empeque
ñece, me propongo estudiar, aun que por modo 
sucinto y sintético, las distuitas etapas y suce
sivas vicisitudes de la laboriosísima existencia 
de D. Sebastián Antón Pascual. Y habréis de 
convenir conmigo, que si de este estudio im
parcial y desapasionado se desprende, como 
así veréis que resulta por la elocuencia misma 
de los hechos, que lo que yo entendí ser crítica 
severa, se convierte en entusiasta encomio, 
mayor, por ser más justificada, habrá de ser la 
gloria que al ilustre villanovés corresponda, 
aun que más sensible y doloroso que sea mi 
inexperta y pesada pluma la encargada de evi
denciarlo. 

No han sido pocas las dificultades con que 
para llenar mi cometido he tenido que luchar, 
y no es la menor la de existir desde el año 1873, 
en que fué escrita y publicada por D. V. Ge-
bhardt, una escelente necrología de D. Sebas
tián Antón Pascual, en la que, de una manera 
acabada y minuciosa, se detallan y enumeran 
las relevantes cualidades, los singulares méri
tos, los grandes servicios, al propio tiempo que 
la acrisolada virtud y profunda fe cristiana, del 
que fué en la familia, modelo de padres solíci
tos y cariñosos, y en las relaciones todas de la 
vida, espejo de honrados ciudadanos. 

Porque esto, que á primera vista parece una 
ventaja para la más fácil realización de mi pro
pósito, es, si bien se mira, una verdadera difi
cultad, ya que habéis de suponer, por mengua
da opinión que tengáis formada de mis medios 
y alcances literarios, que no he podido conten
tarme con espigar en mies ajena y mucho me
nos con presentaros cual fruto del propio tra
bajo lo que á lo sumo podía ser una paráfrasis-
ó comento de la biografía de que estoy hacien
do mención. 

Por otra parte, el temor de caer en el escollo 
opuesto, que haría suponer en mí vanidad ó-
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presunción ridicula cuanto injustificada y el 
carácter peculiar de estos trabajos que giran 
dentro de un círculo previamente lijado y que 
determinan, aunque no de un modo absoluto, el 
caríícter y las tendencias al par que las ideas 
y opiniones del biografiado, debiendo en lo po
sible ser trasunto fidelísimo de su fisonomía 
moral, antes que ocasión ó pretexto á la defen
sa de una tesis ó exposición de una doctrina 
que relleje y traslade la del autor, hanme obli
gado á no despreciar recurso alguno, escogien
do los datos y noticias que me han parecido 
más á propósito para despertar vuestro interés, 
ocultando así más fácilmente las deficiencias é 
incorrecciones en que seguramente habré in
currido. 

Vió D. Sebastián Antón Pascual la luz pri
mera en esta villa corriendo el año de 1807, de 
aciaga memoria. En ella aprendió las primeras 
letras, demostrando desde su más tierna infan
cia felices disposiciones é ingénita y natural 
inclinación al estudio. En esta tarea anduvo 
ocupado hasta que,llegado á la pubertad, ingre
só como interno en el Seminario conciliar de 
Barcelona, en donde afianzáronse en su cora
zón y arraigáronse profundamente en su inte
ligencia los principios sacrosantos de nues
tra religión, cuya semilla bienhechora habían 
echado sus padres en su primera infancia y 
que fueron para él piedra de toque, al par que 
origen de entereza inquebrantable, en todas las 
circunstancias de su vida. Imbuido en estas 
saludables enseñanzas, continuó sus estudios 
con el mismo provecho en la Universidad de 
Cervera, desde donde, terminada su carrera, se 
restituyó á su familia á la sazón en Tarra
gona. 

Este período de su existencia, para él feliz y 
tranquilo, no lo fué, en verdad, para su pobre 
familia ni para los españoles que, sintiendo latir 
en el alma el sentimiento de la dignidad nacio
nal traidoramente ultrajada, hubieron de con
templar como se cuarteaba y al fin se desmo
ronaba, para caer á los pies de un tirano de 
nuevo cuño, el grandioso edificio de la monar
quía española. L a corte envilecida y divorcia
da del pueblo, cuyas virtudes contrastaban con 
la relajación inaudita de costumbres que en 
altas esferas se ostentaba con fausto escanda
loso; disidencias y rencores en el seno de la 
lamilla real, dando lugar á intrigas repugnan
tes como la que terminó con el ridículo proceso 
del Escorial; intervención vergonzosa é irritan
te de Napoleón en estas luchas intestinas 3ra 
en favor de uno, ya de otro bando; abdicación 
del débil Carlos IV en su hijo Fernando y de 
éste en el llamado Capitán del Siglo y como 
complemento, á la vez que consecuencia lógica 
de eSta serie de desaciertos, debilidades, do
bleces, falsías, esperanzas y temores, la inva

sión francesa bajo apariencia de alianza amis
tosa y con la intención oculta al principio, pero 
luego manifiesta, de someter á despótico yugo 
la patria de Viriáto, del Cid, de Gonzalo de 
Córdoba y de tantos otros héroes 3- caudillos 
que ennoblecieron con sus hazañas y regaron 
con su sangre la tierra que les dió el sér. 

Mal conocía Napoleón las condiciones de la 
nación española y de ello hubo de convencerse 
en el Bruch, en Gerona y en Bailén, por modo 
ruidoso y ostensible y, con menos estrépito y 
acaso mayor daño, por la resistencia enérgica 
y desesperada que ofrecía el pueblo español 
que, no reparando en medios ni sacrificios, ora 
valiéndose de refinada astucia, ora de increíble 
audacia, diezmaba el ejército de ocupación que, 
según locución gráfica y expresiva, sólo era 
dueño del terreno que hollaba con su planta. 

Cataluña no se quedó atrás en esta lucha por 
la fe, por la patria y por la monarquía, que sim
bolizó durante tanto tiempo, aunque inmereci
damente, Fernando VII: frustrada esperanza de 
corazones nobles y generosos que, en pos de 
ciega adhesión y ardiente monarquismo, aban
donado el hogar, disuelta la familia, perdida la 
hacienda, arrostraron serenos el martirio y la 
muerte, para trocar á poco en cruel desengaño 
las lisonjeras ilusiones que en mala hora aquel 
¡leseado príncipe les inspirara. Al grito de so-
matcnl levantáronse por todas partes los cata
lanes organizando la defensa más unánime y 
decidida, cuanto rápida y desordenada, que re
gistra la Historia, y en ella Espoz y Mina, Fran
cisco Milans y José Manso al frente de sus va
lientes guerrillas, hostigaban perpetuamente 
al enemigo desvaneciéndose cual el humo en 
cuanto este trataba de hacer presa en ellas. En 
Barcelona, Figueras, Villanueva y otras pobla
ciones, donde sin resistencia habían entrado 
los franceses merced á las órdenes terminan
tes que el poder central trasmitió á las au
toridades locales disponiendo fueran tratados 
los ejércitos aliados cual los propios ejérci
tos nacionales, llamados sus moradores á en
gaño, constituyeron sociedades secretas, reu
niones clandestinas y las llamadas juntas de 
corregimiento, con el doble objeto de arbitrar 
medios y recursos para las tropas españolas y 
debilitar de mil distintos modos y aun contra
riar y destruir las fuerzas y propósitos del ejér
cito invasor. A una de estas juntas perteneció 
y prestó grandes servicios con su tacto é inteli
gencia, D. Manuel Pascual, padre de D. Sebas
tián Antón, y tanto hubo de hacer y tales daños 
hubo de causar en su arrojado empeño, que 
decretada su muerte y puesto en capilla para 
ser fusilado por mandato del general Dervetz, 
debió su salvación al crecido rescate que apron
tó su desconsolada familia. 

Terminada la guerra de la independencia y 
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restablecida la legítima dinastía borbónica en 
el trono de S. Fernando, cúpole A aquella ge
neración de hóroes que asombraron al mundo 
con sus portentosas hazañas, la inmensa des
gracia de recoger como premio á su adhesión y 
recompens:i á su heroísmo, los rigores, injusti-
ticias y persecuciones que señalaron el defini
tivo advenimiento al trono de Fernando VII: 
cortejo espantoso é inevitable de toda políti
ca que, desconociendo ó negiíndose á aceptar 
como axioma inconcuso y principio indiscuti
ble, aquellos derechos cuya proclamación so 
lemne festeja en maravilloso cuanto útil cente
nario la nación vecina, conduce á la decadencia 
moral y al propio tiempo mantiene á la des
mayada sociedad que los sufre y consiente al 
borde del abismo insondable de la revolución, 
siempre temible y destructora, pero que en 
tales circunstancias, antes que merecedora de 
censura, es perdonable y aun meritoria: que la 
defensa de los bienes morales, de los derechos, 
de las libertades 3r prerrogativas, más que del 
sustento material, al fin de orden .menos ele
vado, es deber ineludible, al parque poderoso 
acicate, aun para las naciones que en las pos
trimerías de su decadencia conservan vesti
gios de lo que lueron y se crecen y levantan al 
recuerdo de las glorias y proezas de sus ante
pasados. Kn medio de tanta desolación, levan
tados por do quier cadalsos, cubierto de ruinas 
el suelo de la patria, lueron sucediéndose los 
años sin que en la negrura de aquellos omino
sos tiempos aparezca otro rayo de luz que por 
un momento dé alivio y reposo al espíritu, que 
el período comprendido entre los años de 1835 
y 1836, durante el que, rigiendo los destinos de 
la patria el ministerio Mendizábal, acometié
ronse necesarias cuanto beneficiosas reformas 
en los decaídos organismos de la complicada 
máquina gubernativa, dictadas con el conoci
miento práctico, al par que elevado, que de las 
necesidades modernas tenía formado quien, 
como Mendizábal, ajeno á fanatismos de es
cuela y á intransigencias de todo orden, quería 
establecer en su patria querida, por la que su
frió persecuciones y destierros, aquel bienestar 
y público sosiego que se obtienen solamente 
con el debido enlace del orden y de la libertad: 
armonioso consorcio que labra la felicidad y 
fomenta y desenvuelve la riqueza de las na
ciones. 

E n este momento histórico encontrábase Pas
cual en Tarragona, en donde permaneció hasta 
el año 1842, ejerciendo la abogacía con en
vidiable notoriedad y desempeñando durante 
aquel interesante período de su existencia los 
más altos cargos y siendo honrado con las ma
yores distinciones. Así fué secretario de la So
ciedad Económica Tarraconense y vice-censor 
de la propia Sociedad, fiscal de impronta, juez 

de hecho, letrado consultor del Tribunal de 
Comercio, declinando en 1839 el ofrecimiento 
del Gobierno para el cargo de jefe político de 
la provincia. 

Trasladado luego su domicilio á Barcelona, 
abandonó el foro, y si bien, continuando por la 
senda emprendida, ocupó honrosísimos pues
tos, dedicó preferentemente su actividad y no 
comunes dotes á empresas de mayor resonancia 
y de grandes y beneficiosos resultados para 
Cataluña. Solicitado por todos en aquel período 
íecundo en la creación de sociedades de toda 
especie, fué individuo de la primera Junta de 
Gobierno del Banco de Barcelona del que, 
después de varias reelecciones, fué nombrado 
Director, cargo que desempeñó hasta su muer
te; socio fundador del Instituto Industrial de 
Cataluña; individuo de la Junta Directiva del 
ferrocarril del Norte; vicepresidente y director 
durante muchos años de la Caja de Ahorros; 
dos veces diputado provincial y, por fin, dipu
tado á Cortes en 1804 y en 1865, en cuya legisla
tura descolló de tal modo que O'Donnell le 
ofreció la vice-presidencia del Congreso, hon
roso puesto que por excesiva modestia se negó 
á aceptar. 

lié aquí los principales cargos públicos en 
que Pascual lució sus extraordinarias dotes, 
llevando en todos ellos por delante, como faro 
luminoso que guiaba su mente en las tinieblas 
de la duda y del misterio en que continúan su
midos los más vulgares acontecimientos de la 
vida, á despecho de las recientes investigacio
nes microscópicas y de las novísimas disquisi
ciones sobre la unidad química del átomo y 
que rodean y envuelven con mayor razón los 
problemas de orden superior en que ocupó su 
cultivado entendimiento, lo que en él constituía 
purísimo ambiente en que se agitaba su espí
ritu y finalidad única de todos sus actos: la 
moral cristiana. Naturaleza verdaderamente 
privilegiada, no se sabia que admirar más en él 
si la cultura y natural clarividencia de su inte
ligencia poderosa ó la rectitud y firmeza de 
una voluntad de hierro que la dominaba y diri
gía, y, como resultante del perfecto equilibrio 
de sus fuerzas psíquicas, la idea religiosa, la le 
católica, que fué su constante anhelo, su aspí-
ración preferente. 

Imposible fuera, sin pecar de prolijo, expone
ros y detallaros, unos tras otros, los méritos 
contraídos por Pascual en la descrita sucesión 
de cargos, en los que dió señaladas é inequí
vocas pruebas de ilustración vastísima, honra
dez acrisolada, envidiable entereza de carácter 
y de todo linaje de virtudes, y así, para no in
currir en la nota de pesado y fatigoso, me pro
pongo presentaros, como débil indicio ó pálida 
muestra de sus merecimientos, varios rasgos 
culminantes de su vida, unos ocultos é ignora-
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dos, cuanto edificantes y otros más ostensibles, 
pero no menos valiosos; no de otro modo que 
cogiendo al azar en llorido vergel, donde exhi
ben sus galas en confusión encantadora así el 
pintado y altivo clavel como la humilde y perfu
mada violeta, un puñado de flores, por cuyo deli
cioso aroma podáis colegir el caudal de embria
gadora fragancia que aquél encierra y atesora. 

Y tendré que empezar por el rasgo que, sin 
duda, interesa preferentemente á esta villa, á la 
que profesaba entrañable afecto y que no llamó 
nunca á su puerta en demanda de protección, 
sin que abandonando y postergando todo nego
cio ó cuidado, acudiese solícito á su servicio, y 
cuyo conocimiento debo á la buena amistad 
que me une con vuestro distinguido compatri
cio el erudito escritor D. Teodoro Creus, al 
que cedo gustoso la palabra, ya que, por ser 
testigo presencial del hecho y por el castizo y 
elegante estilo que le es peculiar, llenará el 
doble objeto de ofrecer algún solaz á vuestra 
fatigada atención y de permitirme engalanar 
mi desbalazado discurso con una perla que, 
aun á trueque de descubrir, por inevitable con
traste, el vil metal en que va engarzada, me 
ayude á salvar la ya corta distancia que me 
separa del fin. 

Ello viene explicado en algunos párrafos de 
una carta que transcribo á continuación: 

«Sr. D. Juan Ferrer y Soler. =Mi estimado 
amigo: encomendada á V. la tarea de justificar 
la honrosa distinción que la Junta Directiva de 
la Biblioteca-Museo-Balaguer ha querido tri
butar á la buena memoria del ilustre villano-
vés D. Sebastián Antón Pascual, escribiendo V . 
al efecto la biografía de dicho señor, paréceme 
que no habrá debido serle difícil proporcionar
se los datos que han de servirle para presen
tarle bajo los principales aspectos que ofrece 
su aprovechada vida. = Pero como entre estos 
datos considero que no se hallarán, sin duda, 
los que 1c presentan bajo el aspecto particular 
de buen villanovés, hijo amante de su patria, 
dispuesto siempre á servirla en lo que en su 
mano estuviese, porque los servicios que haya 
podido prestarle no han tenido la publicidad y 
resonancia de los que en más anchas esferas y 
en más dilatados campos tuviera ocasión de 
prestar, me permitirá V . que le ayude á llenar, 
en cierto modo, este vacío, ya que especiales 
circunstancias me constituyen acaso la única 
persona que se halle en situación de poder ve--
rificarlo.=Ignoro, amigo D.Juan, lo que pu
diese hacer en favor de su patria el ilustre 
difunto cuya vida se halla V. encargado de re
señar, en los años que precedieron al de 1859 en 
que debí encargarme de la Alcaldía de esta 
villa; así como desde el año 1866 acá, por las 
escasas relaciones que con los centros oficiales 
he sostenido; pero bien puedo afirmar á V, que 

desde aquella primera á la segunda de tales 
fechas, la personalidad de D. Sebastián Antón 
Pascual anduvo mezclada en todos los asuntos 
de algún interés para su país natal, y puesta á 
contribución en favor del mismo la merecida 
influencia de que disfrutaba en los centros ofi
ciales 3r financieros de la capital donde residía. 
= E n la ruda lucha que debimos sostener para 
conseguir la creación de nuestro partido judi
cial, segregándolo del de Villafranca, suceso, 
á no dudarlo, el de más bulto que registran los 
anales de nuestra población; en la fundación 
del Colegio de segunda enseñanza; en la cons
trucción de la carretera por las costas de Ga
r ra f , y en el reñido combate que debió nuestra 
villa librar al tratarse de fijar el trazado del 
f e r r o c a r r i l de Barcelona á Tarragona, en to
dos estos asuntos tuvo intervención directa 
D. Sebastián Antón Pascual; siempre se le 
halló dispuesto á gestionar todo lo necesario 
cerca de las autoridades y corporaciones de 
Barcelona, y en este último punto llegó á ser 
tan directa dicha intervención, que bien merece 
que la deje consignada en párrafo especial.= 
Grandes fueron los esfuerzos que en aquella 
ocasión hizo Villanueva para impedir que se 
desvaneciesen las esperanzas que le había he
cho concebir la concesión para estudios y la 
aprobación de planos de un f e r r o c a r r i l de Bar
celona á Tarragona pasando por Sitges y 
Vil lanueva, porque eran muy poderosas las 
influencias que en contra suya se interpusieron, 
maquiavélicos los medios á que se acudió para 
vencerla, y abusivas en alto grado las medidas 
que, merced á tales influencias y medios, algu
nas autoridades y centros oficiales llegaron á 
dictar.=D. Juan Samá y Martí, D. José Viñals 
y Gassó, D. Juan Santacana y Castany, D. Isi
dro Marqués y Riba, D. Salvador Raldiris y 
Carbó, D. Manuel Almirall, D. Cristóbal Ra
ventós y Soler, D. Francisco de Sales Vidal y 
algún otro que tal vez no recuerde, pero todos 
desgraciadamente perdidos para la población 
á cuyo Sesarrollo y lustre tanto contribuyeron, 
juntamente con el que esto escribe componían 
la Junta á quien una numerosa reunión de pro
pietarios, comerciantes é industriales confiara 
la defensa de sus intereses en tan vital asunto; 
y aquella Junta acudió desde luego, como era 
natural, á buscar en su paisano D. Sebastián 
Antón Pascual el apoyo que en Barcelona pres
tarle podía, y que sabía bien que no había de 
escatimarle para el buen éxito de su patriótica 
empresa. Y no tan sólo practicó allí tan buen 
patricio, con el mayor celo é interés, las ges
tiones que para el logro de semejante empresa 
se le encargaron, sino que, cuando fué dictada 
otra de aquellas abusivas medidas á que dejo 
hecha anteriormente alusión, y que consistió en 
exigirle á dicha Junta, dentro del perentorio 
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plazo de 48 horas, un depósito de 940.000 rea
les, ó sean 47.000 duros, si había de serle reco
nocida su personalidad, creyendo, como cree
rían los inspiradores de tal medida que no 
podría la repetida Junta satisfacer semejante 
exigencia, no por falta de recursos en sus indi
viduos sino por lo perentorio del plazo para 
reunirlos, y que por lo mismo se verían libres 
de toda intervención de Villanueva en la elec
ción del trazado del proyectado ferrocarril; en 
tan apurado trance, en situación que hacía más 
difícil y angustiosa la dificultad de comunica
ciones en que á la sazón se hallaba esta villa 
con la Capital, D. Sebastián Antón Pascual, 
merced al distinguido lugar que ocupaba en los 
círculos financieros de aquella, y al frente del 
reputado establecimiento el Banco de Barce
lona, tomó sobre sí el cumplimiento de aquella 
irritante exigencia, y presentó á las oficinas 
del Gobierno correspondientes, dentro del pe
rentorio plazo al efecto señalado, el talón de 
depósito de aquella suma, que permitió á nues
tra villa seguir sosteniendo enhiesto su pabe
llón en la titánica lucha en que se hallaba em
peñada, y en la que las inñuencias pecuniarias 
y palaciegas acabaron, sin embargo, por triun
far de la razón, de la justicia y de la pública 
conveniencia, conforme los hechos posteriores 
han venido ádemostrar.= Vea V . , pues, amigo 
mió, si siendo yo casi el único viviente de los 
que en esta población en los asuntos referidos 
intervinieron, podía guardar silencia en una 
ocasión semejante, y dejar de completar, bajo 
tan importante aspecto, la fisonomía moral del 
ilustre villanovés cuya memoria nos dispone
mos públicamente á honrar, redactando, como 
he redactado, esta ya larga misiva, que, como 
apéndice, nota ó suplemento de su interesante 
trabajo podrá, si lo tiene á bien, utilizar, y 
tiene el gusto de ofrecerle este su amigo Q. L . 
B. L . M.=TEODORO CREUS.» 

Otro rasgo poco conocido de Pascual, que 
bien merece salir de la penumbra en que ha 
quedado envuelto y que lo retrata y presenta 
bajo uno de sus más hermosos aspectos, fué el 
que le grangeó el cariño y agradecimiento de 
una pequeña y floreciente comarca de Cataluña. 
Kra en el año de 1854; huían despavoridas de 
la ciudad condal las familias pudientes y espar
cíanse por los pueblos del Principado para po
nerse á salvo de los estragos del cólera, azote 
terrible que en aquella ocasión mostróse des
piadado y en extremo contagioso no respe
tando sexos ni edades, climas ni latitudes. E n 
la capital, donde sólo habían quedado los que 
á ello obligaba el cumplimiento sagrado del 
deber ó la necesidad implacable, ocurrían es
cenas desconsoladoras, cuyas aterradoras pro
porciones aumentaban el pánico de muchos y 
el desaliento de todos. 

Hallábase á la sazón Pascual veraneando con 
su familia en San Vicente de Torelló. Indemne 
la población durante los primeros tiempos, to
dos creyeron que así había de continuar hasta el 
fin. No fué así empero, desgraciadamente, al re
greso de uno de sus periódicos viajes á Barce
lona, recibió la noticia de que se habían presen
tado varios casos de la epidemia reinante, la 
que se extendió con tal rapidez y malignidad 
que á los pocos días era San Vicente de Torelló 
una de las poblaciones en donde aquella horri
ble plaga causaba más víctimas. En esta situa
ción, poniendo Pascual en actividad aquellas 
singulares dotes de sorprendente sangre fría y 
menosprecio de la vida de que dió tantas prue
bas en esta ocasión, como más tarde en 1865 
y 1870, organizó una junta de defensa contra la 
invasora plaga, con tal éxito, que á las pocas 
semanas quedó el pueblo de San Vicente, como 
también sus vecinos San Pedro y San Feliu 
que imitaron su ejemplo, completamente libre 
y exento del cruel azote. 

Dictó para ello todo género de disposiciones, 
en alto grado eficaces; estableció en una casa 
aislada á modo de hospital todo lo necesario al 
socorro de los mendigos y pobres de solemni
dad; fué en busca de facultativos y, oponiéndose 
á cuanto fuera aislamiento y separación de los 
pueblos comarcanos, adelantándose en esto á 
sus contemporáneos que encastillados en las 
masías cual salvajes sin entrañas recibían á 
tiros á los que iban en busca de hospitalidad y 
socorro, con alma grande y generosa, que sólo 
ambicionaba la satisfacción de la propia con
ciencia y gozaba en practicar el bien, multipli
cábase y en todas partes compartía el infortu
nio y el sufrimiento. 

Milagro fué y recompensa de la Divina Pro
videncia, que le respetara la enfermedad terri
ble que en pocas semanas llevó al sepulcro 
gran contingente de aquellas poblaciones. Todo 
ello ocasionó grandes dispendios y fué satisfe
cho de su peculio propio; y aunque fué mucho, 
nada significa comparado con las obras de mi
sericordia, con los peligros arrostrados, con la 
fatiga 3T el cansancio que tanta agitación hubie
ron de producirle y que á él no se le ocultaba 
cuanto predisponía á contraer la terrible dolen
cia de la que vió morir á tantos. Sordo á los 
ruegos de los suyos, desvelábase y desvivíase 
para cuidar de todo, atento sólo al cumplimien
to del deber sagrado que con tanta elocuencia 
y sencillez encierran aquellas sublimes pala
bras del Evangelio: Amaos los unos á los otros. 

Consideremos ahora á Pascual como elevada 
inteligencia mercantil. 

Lástima grande que el secreto que acompaña 
forzosamente á las especulaciones mercantiles 
y en el cual éstas libran en gran parte su efica
cia y que nadie en tiempo ni ocasión alguna 
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debe revelar, me impidan desenvolver la his
toria mercantil de tan eximio patricio. Habré de 
constreñirme pues, con harto sentimiento mió, 
á apuntar lo más notable que en este sentido 
realizó durante el largo tiempo que estuvo al 
frente de varias é importantes sociedades de 
crédito. > 

E n el Banco de Barcelona, en el que asiduo y 
y constante prestó en la labor diaria aquellos 
obscuros cuanto penosos servicios sin los cua
les toda tentativa se malogra y todo plan fra
casa, previendo los inmensos perjuicios que en 
el año de 1869 produjo la emisión de bonos del 
Tesoro, como cange de las imposiciones y saldo 
de cuentas corrientes de la Caja de Depósitos, 
con gran discreción y cautela logró reducir á 
pérdida insignilicante lo que para otras socie
dades fué causa de inmediato quebrantamiento 
y signo precursor de próxima ruina. 

En la Caja de ahorros, objeto para él de pre
dilección é interés preferente, fué tanto lo que 
llevó á cabo, que su sola relación rebasaría los 
estrechos límites de esta memoria, y, para indi
carlo someramente, baste decir que formuló un 
Reglamento general para la Caja y su agre
gado el Monte-Pío que, aprobado por el Gobier
no, estableció para aquella un verdadero privi
legio,y que redactó un reglamento parala Caja 
de Pensiones que le conquistó el afecto de los 
empleados todos del establecimiento. Tanto era 
el cariño que á aquella benéfica institución pro
fesaba que, ni aun en los luctuosos días del có
lera de 1865 3' de la fiebre amarilla de 1870, pudo 
abandonarla. 

Singular naturaleza la suya, y en todo grande 
y generosa: en el foro, elocuente y persuasivo; 
en la magistratura, recto é incorruptible; en la 
vida mercantil, prudente y certero, y como her
mosísimo remate de tan vario 3- armónico con
junto, una inclinación irresistible 3r natural inte
ligencia para las bellas artes. 

De intento 3' para hacerlo más tangible, he 
omitido consignar, al hacer la reseña de los 
puestos y cargos por él desempeñados, que 
invitado á fines de lSr>8 á formar parte de la 
Academia de Bellas Artes, aceptó gustosísimo 
ocupación que tan bien se avenía con sus aficio
nes 3' durante los quince años que perteneció á 
ella dió á conocer excelente criterio, acrisolado 
gusto y acendrado amor á las manifestaciones 
todas de lo bello. No era Pascual de aquellos 
cu3'0 entusiasmo por las Bellas Artes se revela 
3- evapora en críticas mordaces que antes su
ponen defectos del alma que espíritu sereno 3r 
esmerada educación artística; pues que no con
tento con la misión que como individuo de la 
Academia cumplidamente supo llenar, conver
tido en apóstol de nueva 3* bienhechora idea, 
promovió con su palabra é inició con su ejem
plo el despertar artístico de Barcelona: que si 

en el mundo de los negocios ocupaba lugar 
preeminente no así en los dominios del arte, 
del cual hasta la sazón había vivido aparente
mente poco menos que divorciada. 

De estas cualidades fueron testimonio elo
cuente la protección que dispensó á varios ar
tistas noveles que deben á aquel nuevo 3T es
pléndido Mecenas el nombre y la fama de que 
hoy gozan y, al propio tiempo, la numerosa y 
variada colección de cuadros, grabados 3- es
culturas que dejó al morir. 

E n ella se admiran soberbios ejemplares de 
conspicuos pintores de todos tiempos y edades, 
3r entre ellos sobresalen, como arquetipo de sus 
escuelas respectivas, hermosos lienzos de Muri
llo, Zurbarán, Salvator Rosa, Ticiano, Andrea 
del Sarto, Palmen', Elsheymer, Rubens, Van-
Dick, Rembrandt 3-, como producciones nota
bles de estilo propio é independiente. Ribera, 
Guido Reni, Goya 3- Van der Meulen, Y es 
fuerza añadir que, si por la calidad raya á 
grande altura el mérito incontestable de co
lección tan variada 3' completa, no desmerece 
por el número y cantidad, toda vez que son más 
de dos mil 3' trescientos los cuadros que la com
ponen, todos ellos verdaderas jo3'as del arte. 

No satisfecho Pascual con rendir ferviente 
culto á los grandes maestros que florecieron 
en épocas remolas, dedicóse con grande ahinco 
á adquirir 3' coleccionar lienzos modernos. Sec-1 
ción es ésta importante é instructiva y en la 
que Pascual acreditó inteligencia é ilustración 
artística, siendo de notar en ella, encantadores 
paisages de Martí y Alsina, bien pintados bode
gones de Batlle, Serra 3r Mirabent y brillantes 
composiciones de Sans, Caba, Lorenzale 3r Fe-
rrán, descollando empero por el primor de la 
factura y originalidad típica y singular relieve 
de sus obras, algunos cuadros del malogrado 
cuanto eminente artista catalán Mariano For-
tuny, el pintor por excelencia, el colorista por 
antonomasia, lumbrera del arte pictórico que 
supo en su breve paso sobre la tierra dejar hué-
lla indeleble 3' semilla fecunda de un nuevo arte 
y de una nueva escuela; que acertó á dar á sus 
obras el carácter de verdad en la forma y exac
titud en el color que tanto se compadecen con 
el espíritu de la época moderna y que, perspi
cuo observador de las tendencias y del modo 
de ser del actual período histórico que tiene 
por lema así en el terreno de la razón fría, 
como en la elevada esfera de la imaginación 3" 
del sentimiento la verdad en iodo y por todo, 
tuvo, cual verdadero innovador, que pasar ho
ras amargas 3'aun contrariar sus genuinas incli
naciones, antes de alcanzar, por el prestigio de 
su talento y la sanción de las más altas ilustra
ciones artísticas, la admiración y asentimiento 
de sus émulos y detractores. Destinado Fortuny 
á producir con su peculiar estilo una completa 
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revolución en el arte moderno, ya en la Acade
mia al dar sus primeros pasos que, aun inciertos, 
reflejaban algo inexplicable y vago pero nuevo 
y genial, fué causa involuntaria de un dualismo 
más ó menos latente en el seno de aquella res
petable corporación. Ello sucedió en ocasión 
de que, siguiendo la costumbre establecida en 
la clase de Estética en la que una vez por se
mana se examinaban los trabajos de compo
sición realizados por los alumnos y que sin 
firma ni rúbrica eran depositados en montón 
en sitio especial y del cual al azar los extraía 
el catedrático para que sirviesen de tema de 
discusión y crítica, D. Pablo Milá y Fontanals, 
de inolvidable memoria, al tropezar con el es-
ludio de Fortuny que representaba á S. Pablo 
predicando en el Aréopago, entusiasmado por 
lo que en él veía y preveía, dijo así: «del propio 
modo que Haydn señaló en Mozart el luminar 
cuya luz refulgente había de eclipsar á los as
tros todos del firmamento musical, así yo os 
anuncio que el autor de este boceto nos arrin
conará á todos.» Sensación grande produjo este 
vaticinio y no pocas discusiones y comentarios, 
mas sea por ello ó por lo que fuere, lo cierto 
es que D. Pablo Milá, eu quien la dignidad bien 
entendida corría parejas con el talento, creyóse 
en el caso de presentar la dimisión de la cáte
dra que con tanto celo y diligencia desempe
ñaba. 

Cónstame por modo fidedigno que Pascual 
fué, así en el seno de la corporación citada como 
en todas partes, portavoz y apasionado enco-
miador de los méritos de Fortuny, extendien
do así al terreno artístico aquella penetración y 
perspicacia que era en él nota saliente y carác
ter distintivo, lo que unido á su superior talen
to, le permitía abarcaren su armónica diversi
dad la marcha majestuosa de las ciencias y 
de las artes que, en fraternal abrazo, se di
rigen indeclinablemente hacia un término de 
perfección, inasequible sin duda en esta vida 
terrena, pero cuya sola aspiración las realza y 
ennoblece. En tan estrecha unión reliéjanse mu
tuamente, se c munican y en cierto modo true
can sus naturales condiciones, adórnanse las 
unas con las galas de las otras, suavizando así, 
por una parte, la excesiva aridez y austeridad 
extremada y, por otra, moderando y dirigiendo 
los vuelos de la fantasía. De tal modo aparece 
en el terreno artístico este fenómeno, que ya no 
obtienen el favor del público ilustrado los lla
mados cuadros históricos, porque la experien
cia ha demostrado cuan difícil, por no decir 
imposible, es vaciaren el lienzo lo que á duras 
penas y aún confusamente existe y sólo así pue
de existir en la imaginación del pintor. Díganlo 
sinó algunos cuadros de este género debidos 
al pincel de David, el furibundo jacobino, al par 
que pintor notabilísimo, que contrastan y pug

nan con otros de la misma época, pero que con 
posteriores datos debidos á las escavaciones de 
Pompeya y Herculano pintaron más tarde Ge-
rome y Alma-Tadema. 

Es imposible sustraerse al imperio de la ver
dad y así la reconocen y aceptan hoy aun los 
más reacios, y á ella ha rendido culto el Jurado 
de la Exposición de París al proponer para la 
más elevada recompensa entre todos los lienzos 
de la sección española el cuadro de Luís Gi
ménez, la visita al Hospital, relegando, á pesar 
de su indiscutible mérito y esmerada y brillante 
factura, los cuadros de tan reputados artistas 
como Moreno Carbanero, Pradilla y Muñoz 
Degrain. Y merced á este espíritu, que podría
mos llamar positivista y práctico, derivado del 
feliz maridage entre la ciencia y el arte, entre 
la imaginación y el discurso, partes ambas no
tabilísimas de la inteligencia, en la cual lorman 
un todo armónico é indisoluble por ser una el 
alma que las cobija y contiene, hemos venido á 
parar á lo que de otro modo era imposible in
quirir ni aun soñar á pesar de tanto esfuerzo 
practicado en este sentido. liemos logrado po
seer, á semejanza de la civilización griega y 
romana, como sello característico de la civili
zación moderna, arquitectura propia y genuina, 
que no es otra que la del hierro, la de las cons
trucciones metálicas, de la cual son manifesta
ción brillante, aunque no perfecta, estos dos 
colosos, expresión audaz y aplicación asom
brosa del arte de la construcción, que se admi
ran en la Exposición de París: laGalería de ma
quinas y la Torre Eiffel. 

Héme ya al fin de esta noticia biográfica, en 
la que fuera mi deseo haber hecho tangible y 
patente lo que en Pascual admiraron cuantos 
tuvieron la fortuna de tratarle, y no he de in
sistir en ello, porque es tal el relieve de su figu
ra, que, aun á despecho de mi inexperiencia y 
cortos vuelos literarios, ella por sí sola se des
taca y presenta con toda la grandiosidad y no
bleza de su ser. Como ciudadano, hombre de 
negocios, letrado y artista, resplandecen en él 
las mismas cualidades: previsión, perseveran
cia, percepción clara y serena, probidad inta
chable, integridad de carácter, todo ello ence
rrado y como limitado y sugeto á la idea reli
giosa, á la fe de sus padres, que para él era 
norma de conducta y término y fin á que enca
minó todas sus acciones. Era en él la piedad 
virtud natural ó nativa y de él se puede decir 
que vino á este mundo d amar y servir d Dios 
sobre todas las cosas. Su religiosidad no era 
accidente sinó substancia y para calificarle con 
acierto habría que llamarle teocrát ico, que así 
en la esfera privada como en la pública, así en 
el orden de la familia como en el gobierno de 
la sociedad, no admitía otra doctrina ni princi
pios que los que informan la religión sublime 
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del Crucificado: títulos que hacen su memoria 
imperecedera y acreedora en alto grado á la 
honra señalada de esculpir su nombre en már
moles y bronces para ejemplo y estimulo de 
1 is venideras generaciones. -HE DICHO. 

MEMO R I A - R E S E Ñ A 
i KÍDA POR BC SR. VOCAI.-SRCHI-.TARIO DB LAjÜICTA DlRBCTIVA 

D. ENKIQII* PUIG KX I.A BOLBMKE SKSIÚX < KI.KIIHAHA m. UIA 
'.'7 DS O I U BRK, DBOICADA Á IONSIHMORAH I.A IMAVCCB'AÇISX 
l l E I . KXSTÍTUTO IN MJ Ql'IXTÍl AXIVEBSAHIO. 

dando lectura A un resumido extracti .'el 
LHTi.v publicado en los últimos doce me.·-es, 
para evitaros la molestia de escuchar una rela
ción interminable. 

fío me detendré, pues, en detallar ¡os títulos 
de los libros recibidos ni los nombres de sus 
autores y donantes; baste que os diga que los 
volúmenes ingresados en estos estantes han 
sido en número de dos mil, muchos de ellos 
notables, pero dignos de especial mención, el 
regalado por 1). j o sé M." Martí, de Puigcerdà, 
titulado: Descripción del Real Monasterio del 
Escorial, impreso en Madrid en 1(198; y los do
cumentos en pergamino de los siglos xm al xvül 
donados por D. José Ferrer y Soler. 

Tampoco me extenderé en consideraciones 
ni elogios de los cuantiosos donativos hechos 
al Museo en cuadros, esculturas, grabados y 
en otros mil objetos; los que visitáis con plau
sible asiduidad los salones del Instituto, bien 
á la vista los tenéis, y los que no habitáis en 
Villanueva y recibís nuestra publicación men
sual, halláis en ella un preciso y severo resu
men de su mérito intrínseco y de su relativa 
importancia, cuya repetición sería ociosa en 
este momento. 

V.w imperdonable falta de atención y gratitud 
incurriría, sin embargo, la Junta, si en este 
solemne acto no las tributara afectuosísimas 
hacia el insigne artista D. Enrique Serra, autor 
del Lat ium, cuyo gran boceto y el de la Vir
gen de Ripoll que ha de reproducirse en mo
saico para aquel restaurado monasterio, y un 
estudio titulado Lagunas pántinas, guarda
mos con orgullo en nuestro Museo, así como al 
celebrado pintor francés M. de Dramard por el 
donativo del hermoso cuatro Après la Jí'le, 

SKSORAS v SEÑORES: 
(/ralísimo es el deber del Vocal-Secretario 

de esta junta, abriendo la Iksta de aniversario 
con una desaliñada reseña de lo mucho y muy 
notable con que viene enriqueciéndose en el 
breve transcurso de cada año. la brillante fun
dación de nuestro preclaro amigo I). Víctor 
Balaguer. 

Pero hoy, como en los anteriores, me permi
tiréis que procure tan >ólü llenar mi cometido. 

que liguró ventajosamente en la sección fran
cesa de Bellas Artes, de nuestra Exposición 
Universal. 

Numerosos y variados han sido los objetos 
raros y curiosos que nos han sido cedidos; en
tre ellos, la glorieta filipina que corona el mon
tículo del jardín, regalada por la Compañía de 
Tabacos de Fil ipinas y montada por operarlos 
del archipiélago; la bandera i/ada en lo alto 
del gran Hotel Internacional, el día de la ter
minación de aquella maravilla de la inteligen
cia y de la actividad de nuestros paisanos; y la 
pluma que durante su estancia en Santander 
en IS72. usó S. M. el Rey I). Amadeo, regalados 
respectivamente por D. José Feliu y Juncosa, 
villanovés y constructor del antedicho edüicio, 
y por el Excmo. Sr. Marqués de Hazas, amigo 
querido de nuestro fundador. 

También son merecedoras de especial men
ción, las reproducciones lotográlicas de dibujos 
artísUcü-industrialés entregadas por I). Agus
tín Uigalt, á cuyo señor somos deudores de 
otros interesantísimos donativos; los autógra
fos y manuscritos de Rosales, de Argttell.es y 
del célebre Dr. Tfacbussem; la colección china 
de Mencarini y por último, la no menos impor
tante de monedas y medallas debida á la ina
gotable generosidad del Vice-presidente pri
mero de la Junta D. José Ferrer y Soler. 

A todos cuantos han contribuido al fomento 
y á la creciente fama del Instituto, rinde hoy la 
Junta Directiva, público y solemne testimonio 
de su agradecimiento y en especial á los seño
res Toda, Abellá. Alvarez Sereix. Brunet y 
Bellet, Gibbons y Totrabadella A quienes la 
existencia del Instituto parece haber impuesto 
la obligación de favorecerle con no interrum
pida é inestimable serie de donaciones. 

Natural consecuencia de la fama alcanzada 
por la Biblioteca-Museo, es el número de cada 
año mayor de sus visitantes, no desmereció do 
en calidad entre los que han admirado las pre
ciosidades contenidas en su recinto, de los 
nombres estampados en las páginas del Album, 
honradas últimamente con los autógrafos de 
las señoras esposa é hija del Excmo. Sr. Presi
dente del Consejo de Ministros; del ex-direclor 
general de Instrucción Pública, D. Julián Ca
lleja; del distinguido literato Excmo. Sr. Conde 
de Fabraquer; de los novelistas y escritores 
D. Narciso Oller, D. José Ixart, Marqués de Fi-
gueroa, D. José Sardá y Salvany y D. Alvaro 
Canipaner y Fuentes; el del mariscal de campo 
Marqués de Ahumada; y, sobre todos, con el 
de !a Serenísima Infanta D.* Eulalia de Borbón 
de Orleáns, cuya oficial visita recibimos el día 
3 de Enero, acompañada de los Condes de Cum
bres Altas, Marqueses de Comillas y Marianao, 
General Cuenca; Presidente de la Excma. I )i-
putación Provincial y Kxcmos. Sres. D. José 

http://Argttell.es
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Ferrer y Vidal, Girona, Anuís, Fabra, Nicolau, 
:tlmir;inic.- .Xfontejo y nu'dicoclc i'ámara Dr. Cil 
misón. 

La Junta se felicita del aumento gradual de 
lectores cuya cifra ha ascendido & 5.áS9) habien
do sido el promedio diario de 16. 

V termino, para que oS deleitéis con la audi
ción de un erudito trabajo conñado esto año :'i 
la pinina de nuestro ilustrado amigo D. Juan 
Ferrer y Soler, quien se ha prestado gustoso á 
pagar un tributo de admiración ¡\ las relevan 
tes dotes de inleli^cncia, de laboriosidad y de 
virtud que adornaron en vida á otra de las 
eximias personalidades catalanas que vieron 
la luz primera en la patria villanovesa, y que 
clrvaron el nombre dĉ  I», Sebastián Antón 
Pascual ii envidiable altura entre sus contem
poráneos. 

I >ígnò remate á esta hermosa fiesta de ani
versario, será sin dura para vosotros, como lo 
es para la junta, la relación de los traba jos prac
ticados por la Junta especial y el Jurado, en-
cargados de promover la concurrencia al cer
tamen artístico de Cabanyes y Tallar sobre el 
mérito de las obras presentadas, 

A recaudar fondos para dicha obra y á otras 
importantes tareas, ha dedicado la Junta sus 
sesiones en el año que ha transcurrido, tan as 
poderosa y eficazmente impulsadas por el ilus-
tre creador de la Biblioteca-Museo, fija siem
pre su mirada sobre esta joya y no perdonandu 
sacrilicios de ningún género para dotarla de 
cuanto puede contribuir á su mayor importan
cia y universa] renombre. 

Fruto de tamaños sacrilicios jamás bastante 
apreciados ni comprendidos, es la Casa-Santa 
Teresa,nue con severa elegancia se levanta 
en medio de los jardines para habitación del 
fundador, pero más que á este fin, destinada á 
instalación de un nuevo Museo que desahogue 
los salones del actual y sea capaz de contener 
por algún tiempo los futuros donativos que en 
la misma proporción que hasta aquí, se hagan 
al Instituto. 

La Junta hace votos porque premie Dios 
tanta abnegación y generosidad, concediendo 
á I) . Víctor Balaguer largos y tranquilos días 
para que se goce en su obra, reciba los pláce
mes del mundo ilustrado, y sea testigo de reite
radas y afectuosas demostraciones de gratitud 
por parte de los hijos de Villanueva. 

MEMORIA 
t>t I.A JVNTA BRBCTOBi l i l i UNA ESTATUA i UANIIBL r>R l -A-

UANVKS, l'OB ÉL VOCAI.-SFCRIÍTAHIO r>E LA MISMA D . MAM'KI . 

C K K l ' S IÍSTIIKR. 

Recordaréis, Señores, que un año hace, en 
ocasión A la presente igual, me levantaba para 
daros cuenta, en representación inmerecida 

como ahora de la «Junta erectora de una esta 
tua á Manuel de Cabanyes», de los propósitos 
que ésta abrigaba, de los medios con que espe
raba contar para llevar á cabo su patriótica 
empresa, del apoyo que había logrado en la 
pública opinión y en la prensa, os daba A cono
cer las bases para el Concursó artístico que 
abría, al que invitaba A todos los escultores es
pañoles, hacía hincapié llamando vuestra pre
ciosa atención hacia la personalidad ilustre A 
quien se debía la idea de perpetuar en piedra 
la noble figura del cisne de Villaniievá y ter
minaba pidiendo luz de inspiración para los 
artistas que la modelaran y acierto é imparcia 
lidad para los que debieran juzgar y aquilatar 
el mérito de las obras que se presentasen á dis
putar el ofrecido premio. 

Ha transcurrido un año desde aquella Fecha, 
y el tiempo, por desgracia, ha moderado ardo
res y confianzas ciegas ya que no el entusiasmo 
de la Junta, ni su perseverante afán en llevar 
á cabo lo que estima levantado y patriótico 
propósito: que á tanto no alcanzan, á pesar de 
ser mucho lo que trabajan, los desengaflos, 
decepciones, intrigas é ingratitudes sufridas 
durante este tiempo, mejor ellas para omitidas 
que pregonadas. 

No todos los qUe espontáneamente se ofrecie
ron cumplieron como buenos, no lodos los que 
intervinieron en el primer Concurso, celebrado 
en Febrero del corriente año, supieron suje
tarse á los deberes que voluntariamente se im
pusieron, como no alcanzaron algunos/i distin
guir otros que la cortesanía impone. 

Olvidando en este día agravios y defeccio
nes, la «Junta erectora» tributa caloroso voto 
de gracias á todos los que, entusiastas por el 
propósito que persigue, hanla secundado con 
amor, ya contribuyendo pecuniariamente al 
aumento de la subscripción pública abierta, ya 
fomentándola, ya tomando parte en los Con
cursos por la misma promovidos. A todos que 
da obligada, y á lodos envía la expresión de 
su reconocimiento. 

El primer Concurso-Cabanyes terminó, como 
prevenido estaba, el día veinte y ocho del 
último Febrero, habiéndose presentado tres 
modelos que llevaban respectivamente los si
guientes lemas: n." I, ¡Malogrado! n." A mi 
estrella; n." 3, Tu vida f u é breve; pero in glo
r ia , eterna. 

Ll Jurado constituido por los Sres. D, Luis 
I'uiggener, D. José Clapés, D. José Ferrer So
ler, D. Francisco Ferrer Ferret y el que tiene 
el honor de dirigiros la palabra, los dos prime
ros por haber renunciado el cargo los señores 
D. Manuel Oms ¡,q. e. p. d.) y D. Manuel Fuxá 
primeramente elegidos por los escultores con-
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ourrentes y los tres últimos por designación de 
la (unta, se reunió el día diez y ocho de Marzo 
pronunciando el siguiente veredicto: «Por ma-
•yoria de votos no se adjudica el primer pre
mio y consiguiente ejecución de la estatua en 

• piedra.» = «l,or uiianinmk'd se concede el se-
»gundo, consistente en Diploma de mérito y 
«quinientas pesetas al autor del modelo núme-
»ro tres que lleva por lema: /'// vidafUé breve; 
ypero tu gloria, elertia.* 

Conformóse por unanimidad la «Junta erec-
tora» con dicho f allo y procedió, en consecuen
cia, el día veinte y cinco del propio mes á la 
apertura del pliego correspondiente al modelo 
número tres, resultando ser autor del niismo el 
Sr. D. Torcuato Tasso, quien, aceptando los 
extremos del Tallo, cedió el modelo galardo
nado al serle entregado el importe del segundo 
premio. 

Visto el resultado negativo del primer Con
curso, se acordó, con lecha veinte de Abril, 
abrir otro nuevo, lijando como límite para la 
admisión de modelos el día veinte del presente 
Octubre; nuevo concurso que ha colmado los 
deseos de la Junta, sobrepujando sus esperan
zas: tal ha sido la calidad y valía de alguna de 
las obras al mismo presentadas. Llev an ellas 
los siguientes lemas: n.0 I, Al inspirado poeta; 
n.02l Gloria de su patria; n.0 3, Fides; n." i, 
Gloria ni Horacio catalán. 

líl jurado, de nombramiento de la Junta se
gún las Condiciones del nuevo Concurso, que 
se compone de los Sres. D. Jerónimo Cranell, 
I) . Buenaventura Pollés Vivó, I). José Ferrer, 
D. Francisco Ferrer y del que, bien & pesar 
suyo, está en estos momentos molestando vues
tra atención galante, "lia pronunciado el fallo 
que á la letra dice asi: «Por unanimidad se ad
judica el primer premio al modelo número 2, 

>que tiene por lema: Gloria de su patr ió , ha-
•ciéndose constar que para ello se ha tenido 
»en cuenta: ¡'rimero: L a gallardia de la postura 
»y el talento con que en él aparecen vencidas 
• las dificultades que presenta el traje de la 
»época en que el poeta vivió para armonizarlo 
•ton las holgadas vestiduras de la est-itua del 
«Arzobispo Armanyá, con la que debe empa
rejar. Segundo: L a simplicidad de líneas y el 
•reposo con que se presenta; cualidades pro-
>pias de la escultura monumental. Tercero: L a 
«exacta personificación del poeta y expresión 
inspirada que se ha sabido imprimirle.—Por 

»unanidad, también, no se concede el segundo 
-•premio.» 

En consecuencia, va á procèdetse á la aper
tura del pliego correspondiente al modelo pre
miado y, conocido que sea el autor del mismo, 
la Junta ruinará con él el correspondiente con
trato para la labra de la estatua en piedra. 

Finió mi tarea. Al terminar. Señores, he de 
rogaros secundéis los esfuerzos de esta Junta, 
que de todos vosotros y de todos los amantes 
de las bellas letras necesita para llevar á feliz 
término la misión patriótica que gustosa y vo
luntariamente se ha impuesto. De todos voso
tros y de todos los entusiastas admiradores del 
gran lírico necesita la Junta ya que, con los 
fondos hasta el presente reunidos, no puede 
atender al coste total de la estatua; en todos 
vosotros confía, pues, y á todos ruega, y, espe
ranzada y tranquila por el resultado, os invita 
ahora para de aquí á un año. en que, reunidos 
nuevamente bajo las bóvedas de este templo 
consagrado á las ciencias, á las letras y á las 
artes, al entregar, en medio de vuestros aplau
sos, al escultor laureado el Diploma de honor 
que merecido haya, rasgándose el velo que 
cubra su obra, aparezca á nuestros ojos, cual 
la presentimos y cual debió ser, la distinguida 
figura del autor insigne de los PréludiòS de 
mi l ira , del nunca bastante llorado ni de sobras 
alabado villanovés preclaro D. Manuel de Ca
banyes. HK DICHO. 

(JN AUTÓGRAFO DEL MARQUÉS DE MOLINS. 

La prensa de estos últimos días nos ha co
municado una triste noticia: el fallecimiento 
del Sr. Marqués de Molins. 

Llorarán su pérdida todos cuantos le cono
cieron. Su nombre vivirá en las páginas de la 
1 listoria. 

Varón justo y estrenuo, prócer en sangre 
y en letras, era profundo en el pensar, firme 
en convicciones, sabio en estudios, insigne en 
arte, constante en amistad, prudente en el con
sejo, dechado de cortesía, maestro en vir
tudes. 

La patria, la Reina, el parlamento, la acade
mia, la aristocracia de la sangre y la república 

i de las letras perdieron en él á uno de sus más 
altos y preclaros magnates. 

También la BlBLiptBCA-MuSEQ-BALAGUER ha 
perdido en él á uno de sus más entusiastas y 
decididos benefactores, y se apresura por lo 
mismo, como deuda de gratitud, á consignar 

. este recuerdo de honor en las páginas de su 
BOLETÍN. 

l-.l archivo de nuestro Instituto conserva, y 
guardará como tesoro, varios autógrafos del 
Marqués di: Molins, y hoy. que las letras espa
ñolas lloran su muerte, nos parece propio de 
la ocasión y del caso publicar unos versos su
yos, inéditos, que autógrafos existen en nues
tra BIBLIOTECA, siendo tal vez los últimos que 
escribió, como podrá verse por la lecha que 
llevan al pie. 

Es una poesía que compuso para el álbum 
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de una noble y bella dama, distinguida paisana 
nuestra. 

Dice así: 
Si yo lucra trovador, 

Si yo pulsara una lira, 
si el in}>emo creador 
que ¡l los poetas inspira 
me hubiese dado el Seflor: 

si yo pudiera legar 
en mis cantares seguros 
mil nombres que celebrar 
á pueblos que han de llegar 
allá en los siglos futuros, 

tu gentileza cantara 
y tu donoso atractivo, 
y el lector que me envidiara 
tu cantor me proclamara, 
puesto que no tu cautivo. 

Y así recompensa pura 
tuviera, que la memoria 
en pos de la tumba oscura 
vale menos que la gloria 
de celebrar la hermosura. 

Por retratar lucharía 
las gracias de tu persona; 
que la embellecí- diria 
la luz que esplende en el día 
de la bella Barcelona. 

V de mi mente cansada 
liu ra dulce galardón, 
más que la lama anhelada, 
el verte honrar mi canción 
con halaírücfla mirada. 

EL MARQUÉS DE MOLINS. 
Marzo de 1889, 

N O T I C I A S 

rróximamente daremos detallada cuenta de 
importantes donativos que han hecho á esta 
Institución los Sres. D . José Ferrer y Soler, 
M. Koulché-Delbosc, D. L . Cid, M. Raphael 
Ca telain, t í . Jacques Alary, M. Achille Millien, 
D. León Len/.amuzga. D, Joaquín de Arce Bo 
dega, D. Juan Mencarini, I). Andrés Martínez, 
D. Teodoro Baró, D. Rafael Alvarez y Sereix, 
D. Francisco A. Váñez, el liureau pf Eduçation 
de Washington, el Museo pedagógico de Ins
trucción primaria de Madrid y la Universidad 
de Santiago. 

IMirante el verano que acaba, de finir se ha 
visto honrado nuestro Instituto con la visita de 
distinguidísimas personas, recordando entre 
ellas las siguientes: Iltre.y Kdo.P.D. JoséDe.is , 
Abad de Montserrat; D. Luis Navarro, coman
dante del cañonero Pilar, y gobernador que ha 
sido de Fernando Poo; D. Adolfo Reinoso, ca 
pitan de fragata; ü . José Coll y Britapaja, es
critor público; D. Mariano Naval, diputado por 
Barbastro; D. José M. Plana, canónigo doctoral 

de Barbastro; Iltre. Dr. D. Sebastián Font, Pre
sidente de Sala de la Audiencia de Barcelona; 
D. Francisco Decbettt, magistrado del propio 
alto Tribunal; D. Fernando Ferratjes, fiscal de 
la Audiencia de Valencia: D. José Xin y Tudó, 
pintor; D. Mariano Batllés, catedrático y escri
tor público; D. José Cussa, déan del cabildo de 
Barbastro; D. Tibureio Pobill, deán del de Tor
tosa; D. Luis de Miquel y de Bassols, coronel 
de listado Mayor; D. José Jurch, maestro com
positor; Lxcmo. Sr. Harón de Benimuslem, dis
tinguido arqueólogo, y I). Pedro Carbonell, 
escultor estatuario. 

El hermoso relí alo del limo. Sr. 1 >, Sebas
tián Antón Pascual, pintado exprofeso para 
nuestra galería de villauoveses ilustres, es obra 
del afamado pintor barcelonés Sr. Texidor. 

En la solemne sesión de aniversario celebra
da en esta fecha, como previsto y anunciado 
estaba, se ha procedido á la apertura del plie
go correspondiente al modelo premiado por el 
Jurado del Concurso-Cabanyes, resultando ser 
autor del mismo, el distinguido escultor barce
lonés D. José Campein . 

Los pliegos Correspondientes á los restantes 
modelos han sido quemados. 

D O N A T I V O S 

Fl Fxcmo. Sr. Conde de las Infantas, ilustre 
procer granadino, á quien, como presidente del 
Liceo de aquella hermosa ciudad, se debe en 
lugar preeminente- la idea y la realización de 
la majestuosa coronación del poeta nacional 
por excelencia, galante siempre con nuestro 
fundador ha dedicado á esta BIBLIOTECA las 
siguientes obras: 

A n á l i s i s de las aguas de ( i ra i idd i i y sus 
contornos, por A. L . Yagüe ; 1883. 

,Càtdlogo de los in.atnifèros y aves observa
dos en la provincia de £ f a ñ a d a , por J- Sán
chez y García, 1885. 

Causas de la decadencia de la Agr i cu l t u r a 
en la provincia de (.ra/iada y medios para 
remediarla, por F . Fernández Liencres; ISSS. 

Cuatro palabras sobre la necesidad de esta
blecer m i Bu neo general de ¿ réd i to en Gra
nada, por S. Ara vaca; 1802. 

Estudio sobre el cambio y mejoramiento 
del cultivo en la Vega y d e m á s terr i tor ios de 
Granada, por B. Ventilé; 188."). 

Estudio sobre las cansas de la decadencia 
de la A g r i e ü l ï u r a en la provincia de (-ra
nada y medios para remediarla, por L . Mo
rell Terry, 1888. 

Memoria sobre la u t i l i d a d de los montes, 
por P. Sainz; 1862. 
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Las Crusadas; discurso por L . Seco de Lu
cena; 1881. 

Las excelencias de la Sagrada E u c a r i s t í a , 
por A . Maestre; 1852. 

Plan ordenado sobre la c a n a l i s a c i ó n de las 
aguas potables de Granada, por R. Bran-
chat; 1S87. 

Proyecto para ta ejecución de un ferroca
r r i l (/uc desde Granada vaya á empalmar 
con el que se es tá ejecutando de Má laga á 
Córdoba, por F . de P. Montells; 1854. 

Diez y ocho opúsculos, Memorias y Actas, 
de la Sociedad Económica de Amigos del País 
de Granada, desde 1862 á 1889. 

Un ejemplar del curiosísimo )()í0( Dictamen 
sobre la u t i l i d a d , ó i n u t i l i d a d de la excava
ción del Pozo-. l i rón, v nueva abertura de 
otros posos, cuevas y zanjas para evitar los 
Terremotos. Escrito de comisión de la Reíd 
Sociedad Económica ; por su Censor Don Gu
tierre Joaquin Vaca de G u s m á n y Manrique, 
del Consejo de S, M. Aícdlde del Crimen de 
esta Real Chancillerla: á consulta de la M. N. 
Ciudad de Granada.— Querriadcs mas quatro reme
dios de Idiotas, que cinco consuelos de Phílòsophus por Phi-
lòsophos que fuesen. /-'trHaniio del e n l ç a r leí. -i Diego iU Mu
ros Obispo de Tuy, año i f í S . — Dase à la Estampa de 
acuerdo de dicha Real Sociedad. Con las l i 
cencias necesarias: En Granada; en la I m 
prenta de la SSma. T r in idad . Año de 1779. 
Opúsculo muy notable por los párrafos que 
dedica á la electricidad como catisa de los terre
motos. 

Y el no menos importante folleto intitulado: 
Llan to de Granada. E leg ía , que con motivo 

del fa l lecimiento de su Augusto Fundador 
el Señor Rey Don Cár los I I I . se leyó en la 
Jun ta general, celebrada el 28 de Febrero de 
este a ñ o por la Real Sociedad de Granada: 
còmpues ta de acuerdo de la misma Por Don 
foseph Mar ía Vaca de Gusinan, del Consejo 
de S. M..... dedicase a l Rey ¿Muestro Señor . 
Madr id . M D C C L X X X I X . Eu la imprenta de 
la viuda de Unir ra... . 

Gustosos consignamos la generosidad del se
ñor Conde y le enviamos gracias infinitas por 
la atención. 

Somos deudores de tres importantes donati
vos al Sr. D. Francisco Dechent, digno magis
trado de la Audiencia de Barcelona, que ha 
venido recientemente á visitar nuestro Insti
tuto. 

Fl primer donativo es una bellísima cabeza 
en mármol del emperador romano Vitelio. Es 
una verdadera obra de arte, una pequeña joya, 
y á más tiene una historia que le da realce. 
Perteneció en tiempos á un arzobispo de Tarra
gona, que la regaló al reputado anticuario se
ñor Hernández Sanahuja, quien la cedió al fun
dador de este Instituto Sr. Balaguer. Este, á su 
vez, la donó al célebre cronista de Valencia 
D. Vicente Boix, el cual, á su muerte, la legó 
al que ha sido hasta hoy su poseedor Sr. De
chent, que se despoja de este recuerdo para 
nuestro MUSEO. 

F l segundo donativo es un Soneto, elegante
mente impreso en seda, que recuerda la estan
cia del general Espartero en Valencia. Por lo 
notable del mismo y por el momento histórico 
á que se refiere, merece reproducirse en las 
páginas de este BOLETÍ.V. Dice así: 

¿oí granaderos del segundo òatatlon a l dar la guardia a l 
ExCmo. Sr. Duque de la Victoria en el día 14 de Octubre de 1840, 

-SONETO 
Vencedor de Luchana y de Morella, 

dar la guardia de honor à tu persona 
es la gloria mayor que nos corona, 
timbre que entre los timbres más descuella. 

Guárdanos á tu Cid. Edeta bella, 
al hijo más osado de Belona, 
ídolo de la España que blasona 
de ver en 61 su libertad, su estrella. 

Descansa, invicto Duque; no las lapzas 
ni los (ilos de espadas relucientes 
guardan sólo el reposo que hoy alcanzas 

despuís de tus hazañas eminentes; 
que te guardan, a m:ís de sus aceros, 
los pechos de tus libres ilranaderos. 

Por último, el tercer donativo es un retrato 
al óleo del esclarecido escritor é insigne histo
riador de Valencia D. Vicente Boix, que tan fra
ternalmente unido estuvo durante largos años 
al fundador de este Instituto, y de quien en el 
archivo de nuestra BIBLIOTECA se guardan au
tógrafos de gran valía para servir á ta historia 
de los sucesos contemporáneos y de las letras 
españolas. 

Hemos recibido, impreso en Buenos-Aires 
por la Tipo-litografía L a J d m i g l i a i ta l iana, 
un ejemplar de la B iograf ía del eminente actor 
Di J o s é Valero. 

E l Dr. D. Delfín Donadítt y Pttignau, bien 
conocido en la república de las letras por sus 
excelentes escritos, ha donado á nuestra BI 
BLIOTECA, con dedicatoria autógrafa, su Curso 
de metaf í s ica , tercera edición; dos tomos es
tampados en este año de 1889 en Barcelona, im
prenta de la Viuda é hijos de J . Subirana. 

A la amabilidad del Sr. D. Luís de Miquel y 
de Bassols, que en estos últimos días honró 
con su visita nuestro Instituto, debemos un 
ejemplar de las P o es í a s del rector de Vallfo 
gona. edición de 1703, que comienza ya á ser 
rara. Fstá impreso el libro en el año citado y 
en Barcelona por Rafael Figueró, y su título es 
el siguiente: 

/,(/ a r m o n í a del P a r n á s mes numerosa en 
las poesías varias del At lant del cel poótic, lo 
D r . Vicent Cu reí a, rector de la par roquia l de 
Santa M a r í a de Vallfogona. Recopiladas y 
emendadas per dos Ingents de la molt i l lus-
tre Academia dels desconfiats er ig ida en la 
excellenfissima ciutat de Barcelona. Se dedi
ca d la mateixa Academia per medi dels ras
gos de la ploma del rector de Bellesguart. 

Preceden á las Poesías una dedicatoria, en 
catalán, d la estudiosa, sabia, i lustre Acade
mia de los desconfiats, tres sonetos y unas 
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décimas del rector de Bcllesguart en elogio dé 
la Academia y del poeta, la biografia de Vicen- i 
te García, con amplias noticias de su vida por 
los rectores de Pitalluga y dels Banys, un so- i 
neto del rector de Guialmons, una exhortación 
A los lectores por los mismos rectores deis 
Banys y de Pitalluga y varios sonetos de dife-
rentés ingenios, todo en catalán. 

E l conocido abogado barcelonés D. I-"ra neis- i 
co Cantarell y Fages, con generosidad que le i 
enaltece, ha tenido A bien donarnos dos libros 
sumamente curiosos, por cuyo favor le queda- í 
mos muy obligados. 

Tales son: 
Un Tractatus de I i i repal ro i in lus del doctor \ 

Rocha de Curie, edición gótica, en 8.°, A dos 
columnas, que consta de vin SS hojas, rasgada 
la portada, pero en cuyo colofón está repetido 
el titulo en esta forma: Expl íc i t tractatus per 
u t i l i s i quotidianus de iure patronatus Cía-
r i s s i m i vtiusqS cesure doctoris d t i i Rochi de 
Curte P a p i é ñ , l u r a canón ica ordiuar ic le-
gentis i n alma Ticinéttsi academia: per ¡ u m 
editus: su per rubr ica de Jure patronatus: cft 
lectioui in r i s cauouici vcspertiue prefecius 
esset. Sumari js i n hac v l l íma impressioue i 
cuilibet Uerbo huius tractatus p re posi l is . 
Auno nostre salutis Mçccccxxxij, August i . 

Y el Ordo iud ic ia r ius . F a m a t i é s i t n i z co-
sunt inat iss imi i n r i s v t r iusq^ professoris t 
p r á c t i c i uó m i mis súb t i l i s q; sollert i domin i 
í o a n i s de lilauasco Archid iacoui Boiiouien-
sis Ordo iud ic i a r ius . huc vsq; non imprBS-
sus. ^liues tota snbtil i tate i n r i s i n practica: 
quo sine t Í n d e x i adiiocalus i praclicus quis
q u í s subí i le a l i qu i d i n practica non inten-
láb i l , título impreso en negro y encarnado, 
compuesto en formi de triángulo invertido, 
seguido de un grabado en madera que repre
senta á los santos Pedro y Pablo sosteniendo 
el parto de la Verónica, y debajo de este gra
bado: Cum pr iu i legio . Consta este volumen 
on 8.°, edición gótica, á dos columnas, de 115 
hojas sin más foliación que las signaturas, y 
fué, según el colofón: Impressns L u g d U n i 
per loaunem Thomas p r id ie kalendas luljas, 
ano post ü i r g í n i s p a r l u décimo quite supra 
mi l le et qugentos. 

procedencia italiana al parecer, con una figura 
en el centro, con ropilla v chambergo, llevando 
una gran bandera en el hombro, y otro, fábrica 
Manisses, con flores de lirio azul sobre la pin
tura irisada. Estos dos platos miden, respecti
vamente 33 y 35 centímetros de diámetro. 

Figuran ya dichos ejemplares en nuestro 
MUSEO, siendo otros de los notables que en este 
género poseemos. 

E l conocido é inteligente industrial barce
lonés ü . Francisco Pi y Solanas, ha cedido 
para este MrsEO un trozo de mármol con una 
bella cristalización prismática de gran transpa 
rencia. 

* 
Obsequioso siempre con nuestro fundador el 

F'xcmo. Sr. Barón de Benimuslem, ha tenido la 
galantería de remitirle, con destino á esta Ins
titución, varios ejemplares preciosos de cerá
mica A reflejos metálicos. Tales son: un hermo
so barreño, con arabescos, que mide 43 cen
tímetros diámetro por 16 de profundidad, de 
fábrica valenciana A no dudar; un plato, de i 

Nuestro constante favorecedor, el distingui
do publicista I). José Brunet y Bellet, ha tenido 
la dignación de dedicarnos, favor que estima
mos por muy alta manera, el volumen II de su 
interesante y erudita serie de Erras h i s tó r ichs , 
escrita en catalán, titulado A7 arios n i indo-
arios, que acaba de salir á luz en Barcelona 
correctamente impreso en el establecimiento 
tipográfico «La Academia», y cuyo objeto es 
demostrar: que «los arios eran bárbaros y los 
»indos salvajes antropólogos muchos siglos 
•después de estar altamente civilizados los puo-
»blos de la Europa occidental que se quiere 
«sean .os descendienies de aquéllos, por lo que 
»es infundada la teoría del origen ario de los 
«pueblos de la Europa occidental, en el sentido 
»en que se ha establecido y se quiere sostener, 
»y es absurda la teoría indio-aria que nos hace 
«procedentes de una mezcla de razas que nun-
»ca fueron nada, de un país del cual no lia sn-
»lido nunca ninguna emigración numerosa, ni 
«podían traernos una civilización que no tenían 
«cuando hacía ya muchos siglos que la disfru-
«taban los europeos cuando aquéllos se la im-
«portaron.» 

Para probar este aserto dedica la primera 
parte de la obra á refutar la teoría aria, y en la 
segunda La indo-aria, en sus capítulos que tra
tan especialmente de los indos, ocupándose 
detenidamente en su historia, civilización, reli
giones, castas, literatura, ciencia y artes; reúne 
en la conclusión todos los datos y argumentos 
aducidos, terminando con el párrafo que al 
principio hemos traducido. Un sólo apéndice 
tiene tu obra, el cual contiene ciertos interesan
tes detalles acerca del entierro de Buddha. 

A este ejemplar, elegantemente encuaderna
do, ha unido el Sr. Brunet, obsequio que de 
veras nos favorece, el manuscrito que ha ser
vido para su publicación, para que se conserve 
junto con el del primer volumen, que también 
poseemos, y, además, las siguientes importan
tes obras: \ 

Roderici à Fonseca, l .vs i tan i , I n l ' isana 
Academia Art is medice professoris ord ina l i j 
OpUSCUÍUltt, qvo ádóieScentes ad Mediciuam 

faci le capesseudam in s t r i i un tu r , casus om-
i i i u i n f eb r ium methodice disi u l i u n t u r , et cu-
r a n l u r ; ( vm Indice omnivtr i , qyae i n sin 
gut is capiiihns cónípü 'Hiur . (La marca del 
impresor, i — Florentifé , Apnd Michaelafíge 
l un i Sermarte l l ium. B. F MDXCVJ. Un 
volumen en 4." de. VIII-164 págs. 

Vida del Glorioso San l 'cdro Mol a seo, ¡'a-
I r larca, y Fundador (por d i unta Keuclacion) 
del Sacro, Real, y M i l i t a r Orden de N . S. de 
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la Merced, Redenc ión de cuutiuos Chrislia-
ttós. Con Instrucciones Morales y Poli t icas,y 
noticia de algunos SUCCSSOS de los reyes de 
E s p a ñ a , y Francia. Por el Padre Fray í v a u 
de la P r e s e n t a c i ó n , Colonista General de los 
Descalcos del mismo Orden Impresso en 
Cadie,y por J u a n Lorettço Machado, Impres
sor de dicha Ciudad, Aun M.DC.LXV.—Sigae 
un grabado en que va reproducido lo más esen
cial de la portada transcrita, dibujado por Gó
mez y esculpido por Manguero.-Un volumen 
en 4.° de 17-323-4 hojas; en el reverso de la úl
tima está impreso un escudo de la Orden de la 
Merced, grabado en madera. 

Pegi'la et Constituliones Regalis Ordiuis 
ñea l íe Maritc de Mercede Reilemptionis Cap-
l i v o r u m a SS'""- Dño . Nro. Innocentio X I I 
ConfirmaUe ct ivssv R.1"' Ps A'r i . Fr.Josephi 
Linas es. Edites et i n loto Ordine Concinualie. 
—Titulo inscrito en una composición alegórica, 
de P, Ruiz González, grabada al agua fuerte 
por Fosman, en 1692, en Madrid. Al final del 
tomo: Ceesaravgvsla, Typis Gasparis Thonue 
Martines, i n Sedis Platea Jvpographi , anuo 
1692.—Vn volumen en 4." de vi-293-23 pág. 

His tor ia de la Coni/uisla de México, pobla
ción y progresos de la America Septentrional 
Conocida por el nombre de Niteva E s p a ñ a . 
Escr ib ía la Don Anton de Solls —Barcelona, 
Oliver, 1770.—Tres volúmenes en 8.°. 

El devoto Peregrino y Viage de Tierra San
ia, compuesto por el R, P. Fr . Antonio del 
(. (/.s7///o.—Barcelona, Giraít.—Un vol. en 8.u. 

Gracias á la atención y galantería del Iluslrí-
simo Sr. D. Manuel I'ayno, dignísimo cónsul 
general de Méjico en España, posee esta Bi-
BLIOTECA, con dedicatoria autógrafa á nuestro 
fundador, su por demás notable obra publicada 
por los Sres. Espasa y C " . Barcelona y Méxi
co en 1888y 1889, en la que primero, y como 
recuerdos personales, hace la historia impar
cial de la guerra de Méjico, explica y celebra 
la tan debatida retirada del general Prim, in
sertando y comentando, con todo el elogio que 
se merecen, las proféticas cartas del ilustre 
caudillo catalán á I). José Salamanca y á Napo
león III, Expone en otro capitulo, sus pregun
tas y dudas con referencia á las Rasas huma
nas: en otro, entona un himno al Medi te r rá 
neo: expresa en el siguiente su opinión respecto 
al origen de Barcelona; en sus Paseos por la 
ciudad, describe las Ramblas y el Ensanche; 
trata después de la ciudad antigua; cuenta sus 
historias, tradiciones y visitas, dando además 
una idea acabada del estado de progreso en 
que se encuentra Barcelona en los distintos 
ramos de las artes industriales, y dedica el final 
de esta parte á la Exposición universal, con el 
más sincero entusiasmo por Cataluña. L a se
gunda parte del libro, que lleva por título Mé
xico, está dividida en los siguientes capítulos: 
Rápida ojeada histórica; Constitución y Esta
dos de la República; Progresos modernos, po
blación, rentas federales, exportaciones, deuda 
interior y exterior, telégrafos, lerrocarriles, 

bancos, minería y agricultura; L a ciudad de 
México, valor de la propiedad, industria, pala
cios, templos, bibliotecas y museos; Instrucción 
pública; Teatros; E l periodismo; Colonias ex
tranjeras; Comunicaciones marítimas; Mejoras 
morales y reforma religiosa; Artes y letras. En 
la tercera y última parte pasa entusiasta revis
ta á la L i te ra tura , arles y ciencias en Cata
l u ñ a . 

Nuestro estimado compatricio 13. Antón Ros
sell, ha tenido á bien ceder para nuestro mone
tario los siguientes ejemplares: 

Seis dineros de plata, de Jaime [, acuñados 
en Valencia, parte de los cuatrocientos que se 
encontraron en 1842 al derribar un portal tapia
do en el castillo de la Geltrú, y ocho dineros de 
cobre, de Felipe V , acuñados en Aragón, halla
dos en 1871 al abrir la zanja para la fundación 
de una casa de campo situada en nuestro tér
mino municipal. 

L e quedamos reconocidos. 

Con dedicatoria autógrafa que nos favorece, 
el Sr. D. Francisco de P. Galard, se ha servido 
donarnos un ejemplar de la segunda edición, 
corregida y aumentada, que acaba de publicar
se en Barcelona por la Librería Religiosa, de 
su conocida y apreciada O'ranultica Hispano-
Franccsa, conteniendo m á s regl as ú t i les que 
cualquiera otra G r a m á t i c a y cuyo método 
sencillo y claro sirve para aprender con f ac i 
l i d a d , perfección y solides el idioma f r a n c é s , 
título que confirman las diversas opiniones 
emitidas por la prensa y que van insertas al 
principio de este bien impreso volumen. 

Con mayor aplauso, si cabe, que la primera, 
será sin duda alguna acogida la segunda edi
ción, corregida y aumentada, que el sabio inge
niero mecánico D. Juan A Molinas acaba de 
publicar en Barcelona de su útilísimo libro El 
Maquinista nava l ; obra dedicada a l estudio 
de los conocimientos té t r ico-prác t icos que 
exige el Gobierno para adqu i r i r aquel nom
bramiento, premiada con medalla de pia la 
en la Exposic ión Universal de Barcelona. 
Antes y después de agotada la primera edición, 
ha sido con frecuencia consultado en nuestra 
BIBLIOTECA el ejemplar que de la misma po
seíamos gracias'á la generosidad del autor, y 
no pocas veces, por no encontrarse ejemplares 
en el comercio, han debido los jóvenes villano-
veses sacar extractos y copias para estudiar 
con fruto las materias que integra y obtener 
aquel título profesional. 

El señor protector de esta BUILIOTECA-MUSEO 
D. Juan Benach, se ha dignado entregarnos 
una moneda de oro de veinte pesetas con el 
busto de Alfonso XIII , acuñada este año. 
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Kl Sr. D. José Carlos, de esta villa, nos ha 
hecho merced de una mesa revuelta, dedicada 
;i nuestro íundador, trabajo A la pluma, verda
deramente notable, obra de su malogrado hijo 
el joven y distinguido calígrafo D. José Carlos 
v Solá fallecido recientemente. 

Del Sr. Giuseppe Battiglicre, distinguido pin
tor y escultor trentino, hemos merecido una 
medalla conmemorativa, de plata, en losange, 
de 14 milímetros de lado, que tiene en el an
verso el escudo imperial alemán v en el reverso 
la fecha; 2. 12. 87. 

Hl sabio profesor bohemio D. Fernando Hlu-
mentritt, á quien debemos otros importantes 
envíos, ha tenido la dignación de favorecernos 
con su opúsculo acabado de editar en Manila, 
después de haberlo publicado en L a E s p a ñ a 
Oriental , titulado: E l estudio geográfico y el 
nogrdficoy la j uven tud del Imperin A l e m á n : 
en el que se da una idea acabada de la prove
chosa inclinación que á dichas ciencias tienen 
los jóvenes austríacos y de la manera de lo-
mentarla y extenderla popularizándola. 

Como verdadero monumento literario dedi
cado al insigne decano de la Facultad de Filo-
sofía y Letras de Barcelona D. Joaquín Rubió 
y Ors, puede estimarse la edición poliglota 
de sus Poesías hecha durante el arto que va 
finiendo. 

Kl volumen segundo, recientemente publicado 
y que acabamos de recibir, comprende las com
posiciones escritas por Lo Gayter del Llobre
gat desde 1841 á 1858, y va precedida de un 
prólogo de D. Marcelino Menéndez y Pelayo. 
Fn nada desmerece este tomo del primero, y 
son tan numerosas y bellas como en aquél las 
traducciones en verso que contiene, habiéndo
las en alemán, francés, italiano, flamenco, pro-
venzal, griego, polaco, gallego, vasco, sicilià 
no, bable, piamontés y castellano. 

Un plato, un frutero y un vaso de vidrio, to
dos bastante curiosos, hemos adquirido para el 
MLSKO gracias á la amabilidad del Sr. D. Pedro 
Jacas. 

E l plato y el frutero, que miden rerpectiva-
mente M6 y 28 centímetros de diámetro, son de 
fábrica catalana, con dibujos azules sobre fondo 
blanco. 

E l vaso, de 11 centímetros de diámetro por 
15 de altura, es de labor transparente y mate 
con dibujos al pedernal. 

Fl distinguido sertor Actuario de este Juz
gado de Instrucción D. Carlos L . Cardellach, 
ños ha hecho generosa entrega, que estimamos, 
de un ejemplar del importante Die l ionuaire 
itniversel des Contemporains, cón tenan t ton
ies les personnes notables de la France et 

des pays é t r a n g e r s , par G. l 'apcrean, un vo
lumen en 4." de 184U páginas impreso en París 
en 1861. 

El Sr, D. Juan Soler y Pollés, protector de 
este Institut >, se ha servido hacernos cesión de 
una moneda de plata, del tamarto de un duro, 

j acurtada en \t\>2 con el busto de Federico III 
rey de Dinamarca, Noruega,, Vandalia v Cotia 

Fino obsequio hemos merecido del señor 
l>. José Lledó, sabio catedrático de Metafísica 
en la Universidad de (¡ranada, con la remesa 
que nos ha hecho de MIS importantes obras di
dácticas: Elementos de Economia polí t ica. 
Elementos de Metafísica, Ulosofta snbgetiva 

i (Ps ico logía-Lógica) y la eparta edición de sus 
i Elementos de His tor ia Universal, púbMcñáós 
: en (¡ranada en los artos 1883, I8S6, 1888 y 1889, 

y adoptados en varios Institutos provinciales 
por la claridad de exposición y notable método 
que en los mismos campean. 

Todas llevan expresiva dedicatoria á nuestro 
Iundador. 

J__J1,a--AeHdemia~Bibliográlico Mariana de Lé« 
rida, insiguiendo de un modo por extremo lau
dable en la publicación de obras selecto-reli-

: glosas, ha dado últimamente á luz la (¡tillada: 
| Culto d é M a r í a en la diócesis de Jaca: ó sea 
I iMcinoria h i s tó r ica y religiosa de todos los 
i santuarios, hermitas ó iglesias no parroquia-
l les, consagrados á la S a n t í s i m a Virgen en 
• este obispado: con expres ión de las fiestas 

que en ella se celebran: precedida de algu
nas noticias sobre su Iglesia Catedral, por 

| el M. I . Sr. i>. Rafael L é a n t e y Garc ía , Ar-
\ cediano de la misma y Socio de la Academia 

Mariana. 
Con gusto y gratitud hemos recibido un ejem

plar de tan interesante obra. 

E l Sr. Protector de nuestra Institución D. An
tonio de Samá y de Torrents, nos ha regalado, 
favor que le agradecemos, una medallita de 
plata, de 17 mm. de módulo, que tiene en el an
verso la imagen de San Jorge á caballo luchan
do con el dragón, v alrededor: S. G E O R G I V S 
E Q V I T V M P A T R O N VS; en el reverso apare
ce una nave azotada por las olas, y en círculo, 
arriba, esta inscripción: IN TEÁIPESTATE 
S F C U R I T A S . 

A D V E R T E N C I A 

Se ha retardado la publicación del presente 
número para dar cabida en él á los trabajos 
leídos en la solemne sesión de aniversario ce
lebrada en esta fecha. En el próximo insertare
mos los discursos pronunciados en tan impor
tante acto. 

Villanueva yGtltrÚ; bnpvjoié A.MilA, Rambla Principal,41. 


